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GENTE NUEVA 

Ofrendas de cariño de los que fueron suí> 
^ ^ ^ ^ compañeros de redacción : 
ALMA BLANCA 
Herido por el certero disparo de 

la Parca invisible, cayó, para no le 
vanfar más su vuelo, dejándonos el 
alma llena de insondable amargura 
y el corazón-desgarrado, sangrante 
por la pérdida irremediable. 

Luchamos con un triste sueño, 
en el que la realidad tiene todos los 
tintes de la más negra de las som­
bras Nos repetimos: «Manuel Sal­
merón ha muerto», y nos resistimos 
a dar crédito a ía amarga verdad. 
Oreémonos preso de horrible pesa­
dilla, de la que el, con su voz cari­
ñosa y dulce, nos ha de sacar para 
estrecharnos, una vez más, con su 
mano franca y generosa. Mas rea­
lidad es, aunque desdichada. Va 
nunca volveremos a departir con el 
amigo noble y leal en deliciosas 
charlas, encanto de pretéritas ho­
ras. Ya nunca más saborearemos 
aquel dulce dialogar, en que en ca­
da palabra desgranaba un noble 
pensamiento, pletórico de bien de­
cir y rico en galanuras de estilo ini­
mitable. 

¡Pobre amigo mío! Nunca creí 
que mi pluma tuviese que hacer pa­
ra tí una página necrológica. AI ca­
lor de lus consejos, aventuróse a 
mal hilvanar unos renglones, que 
tú, con tu exquisita bondad califi­
cabas, encomiándolos y animándo­
me a proseguir por la áspera senda 
de la literatura... Ya le falta el apo­
yo y guía del maestro, y cae, des­
mayada, de la mano, sin fuerzas ni 
rumbo para continuar en la lucha 
emprendida Aquellas sabrosísimas 
polémicas literarias, en las que ha­
cías gala de tu erudición exquisita, 
han quedado reducidas al monólo­
go, y ni a este siquiera, que mi 
pluma, faltando la mano que la 
guiara, no sabría ni monologar. 

Eras legítima esperanza de todos 
los que te conocíamos y queríamos, 
y siempre que tu nombre asomaba 
a nuestros labios, iba acompañado 
de una sonrisa. 

Nunca más volveremos a oirte: 
te has dii'sprendido de esta envoltu­
ra terrena y miseraDIC, y has vola­
do hacia lo desconocido, lejos de 
nuestras ruindades, y allí tu espíri 
tu", enamorado de todo lo bueno, 
de todo lo noble, tiene ancho campo 
donde volar, sin que sus blancas 
alas se contaminen del lodo que nos 
envuelve. 

Alma blanca, descansa en paz. 

Un corazón amigo te llorará y re­
cordará durante luengos años. 

José TORRES OLIVEROS 

B i n e 

Consternado por tan sensible pér­
dida he de testimoniar mi humilde 
ofrenda a nuestro insigne amigo. 

Su pluma, que muy joven voló a 
los campos de eximios literatos, es­
tá ya quieta; su corazón, aquel co­
razón magnánimo que supo gran-
gearse el cariño de todos, que fué 
inagotable fuente de bondades está 
yerto e inmóvil.' Un cerebro todo 
luz, se ha ido, y entre nosotros dejó 
un vacio amargo e insustituible. 

Lloremos al amigo querido, al 
gran cuentista de espíritu elevado y 
sea imperecedero en nuestras almas 
su triste recuerdo. 

GABRIEL ALCOB.A. VALDIVIA 

[n 13 lerte J l i i bieiiii 
Efeméride tristísima será para noso­

tros la fecha 25 de Octubre. 
Manuel Salmerón, el de alma grande 

y generosa, el abogado cultísimo, el es 
critor fecundo, el artista de finísima 
sensibilidad, el amigo cariñoso y bue­
no, ha muarto. Nosotros lo hemos vis­
to en su rápida y penosa enfermedad, 
hemos asistido al momento solemne de 
su muerte, le hemos acompañado has­
ta el instante tristísimo de dejarlo en el 
sepulcro, y aún nos ¡atrevemos a dudar 
de la horrible verdad. Si s amigos, los 
que tanto le queríamos, los que de él 
tuvimos tan atinados consejos y pala­
bras de aliento, los que siempre vimos 
en él un modelo perfecto de virtudes 
morales y cívicas, no podíamos resig­
narnos a convencernos de su muerte. 
No, no podía morir Manuel, no debía 
abandonarnos, no podía irse Manuel 
Salmerón sin haber dado testimonio de 
su obra, sin haber llegado a obtener el 
pren)io de sus merecimientos. Pero por 
encima de nuestros optimismos estaba 
el destino y la muerte sorprendió a Ma­
nuel en pleno campo de ilusiones, cuan­
do se disponía a la lucha, en la que de 
antemano se veía la victoria, derrum­
bando esperanzas, y acabando para 
siempre con un hombre que hubiera si­
do una legitima gloría del terruño. 

Nuestro pobre amigo, en su profunda 
y clarísima intelígeucia, había adivina­
do su muerte prematura, tenia pleno 
convencimiento de ella; así lo demues­
tran muchos de sus escritos, cartas y 
sobre todo, sus disposiciones postreras 

acerca de unos objetos que él conser­
vaba como reliquias, disposiciones 
que fueron cumplidas escrupulosamen­
te, momentos después de estinguirse sii 
preciosa vida. 

Manuel Salmerón, cuya ambición táni­
ca era morir, ha muerto con un senti-
iniento; el de no hacer por Berja, por su 
Berja, todo lo que él soñara en su qui­
mera de artista; y Berja ha contraído 
con él una deuda de gratitud. Berja no 
debe consentir que su nombre se olvi­
de, que Manuel Salmerón pase por la 
vida comootrohombrecualquieía y para 
perpetuar su memoria, Berja debe titu­
la' a la calle donde nació con el nom­
bre de su hijo ilustre Manuel Salmerón. 
Lo reclama la justicia, seria uri pequeño 
tributo a los merecimientos del perfecto 
patriota, del ilustre virgitano, del amigo 
bueno. 

ROGELIO PRIOR FERNANDEZ 
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UNA FLOR MAS 
Un alma amiga ha volado al cie­

lo, dejando sumidos a todos aque­
llos qiie como hermano le quería­
mos, en una fría desesperación, que 
tan sólo el tiempo, restañ^dor ¡de 
toda moral herida, mitigará, aunque 
nunca llegando a cerrar por comple­
to la brecha que su muerte ha pro­
ducido en nuestro corazón. 

No es para expresar en una bella 
página, todo el profundo dolor que 
nos agobia Instantes son estos en 
que la pluma sólo sabe tartamudear 
sobre el papel, pues los grandes 
sentires son para sufrides, no para 
manifestados. 

De mi vergel poético quisiera po­
der ofrecerte, amigo del alma, la 
más bella flor: mi corazón la siente, 
aunque no sepa exteriorizarla. Dis­
fruta, pues que te cupo en suerte 
volar al cielo, de todas las bienaven­
turanzas que el mismo, por tus vir­
tudes muchas, te tiene reservadas. 
Ttj serás la mística flor de exquisito 
perfume, preferida por el Soberano 
Juez 

MANUEL TORRE.S OLIVERCS 

m M̂ memoria 
La muerte que nadaperdona no? 

arrebató el pasado '25 al hijo máS;. 
preclaro que Berja tuvo, sus dotes 
eran inapreciables, sus méritos so-
b'cpujan a cuanto de él se hable, 
me asocio al dolor de los que hoy 
lloran al que ya era una gloria virgi-
tana. 

GONZALO ALCOBA \ 
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